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buscando remedio, y lo encontré Mas, es tan difícil! Necesari 
es ir al sol y pedirle luz para las pobres golondrinas ciegas. 
Penoso es el viaje, pero ('s el único meuio de que saneis. 

-Sabia Maestra,. dijo con tono imperial la Reina un tanto 
consolada, irás tú, eres la única que puede dirigir su vuelo. Sí, 
irás tú. Gracias a Dios conocemos bien la torre y a tientas en­
contraren;os de comer. 

-Parto ahora mislTIó, dijo-la sabia golondrina, por penos 
ue sea el viaje buena recompensa tendré S1 veo sanar a mis 

hermanas. 
Parti6 la buena golondrina. Sus alas cortaron el aire y al 

batirlas una emoción extraña hacía latir con fuerza su pequeño 
coraz6n. Y vo16, voló; cuando ya no pudo más, descans6 sobre 
una nube y tom6 un poco de agua. 

Descansada, repuesta parti6 de nuevo hasta posar sus pati­
tas sobre la superficie de la luna, y vi6 la tierra como un disco 
luminoso perdido en el espacio. 

-Pobres hermanas mías, dijo entonces, si vierais qué can­
sada estoy! 

y continu6 su viaje. Gan6 estrellas y estrellas hasta que 
un día llegó al sol. Un duendecillo luminoso se adelant6 a reci­
birla.-Oh! pobre pájaro, le dijo, vienes por luz? 

-Si me haces el favor, contest6 la golondrina, todas mis 
hermanas están ciegas: con una gota "basta. 

-Pero, piensas acaso, pobre pájaro sin seso, que puedes 
llevar la luz sobre tus alas? No habrás volado un segundo, cuan­
do ya irás a oscuras! S610 podrás llevarla dentro de tus' pro­
pias venás, confundiua con tu sangre. Estás dispuesto al martirio? 

-Dentro de mis venas, confundida con mi sangre la lle­
varé. Todas mis hermanas están ciegas! 

El duendecillo la invit6 a seguirlo y llegaron frente a un pa­
lacio luciente cual nunca vieran los ojos del pájaro. 

-Este es el Palacio de la Luz, entra y sorbe la que quie­
ras, dijo el duende. 

El ave entr6 y, cuando pasados unos instantes sali6 rego­
cijada, aquel luciente duendecillo compadecido de la pobre go­
londrina maestra, le trajo algo de comer. 

La torre había quedado silenciosa como un sepulcro. Un 
día, cuando las muertas pupil..ls de las aves ciegas se acurru­
caban bajo los párpados plegados de aflicci6n, la golondrina 
maestra, enflaquecida y hambrienta, saludó a sus hermanas con 
un trino que fHe un himno de gloria. 
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-Hermanas mias, hermanas mias, abri los ojos, aquí os 
traigo luz. 

Todas ~gitaron sus alas a la z de la maestra que canta­
ba sobre la iga que sostenía la más vieja camp na. 

-Bendita seas-b ndita seas!-·gritaban las po res enfer­
mas: a 'onde stá la luz? 

-Oh! Bien guardada viene; aqui delJtro de mis 'enas, con­
fundida con i sangre. Acercaos: aqui estoy, aquí sobre la viga 
de la vieja c mana, aqui; acercaos todas; con vuestros picos 
abrid mis venas, sorbed mi sangre, allí está la luz. 

nsiDsas se amotinaron las golondrinas buscando la viga con 
el tacto· de sus alas. Una luz increíble inund6 la triste oscuridad 
de la torre. ay6 desde lo alto ensangrentado el cuerpecito de 
la golondrina maestra y se oy6 en la torre el canto alegre de 
sus hermana que contemplaron desde la altura el abierto ho­
rizonte. 

erver$O$ 

Un día el notificador .del Juzgado Segundo de Crimen me 
present6 un pliego. El Juez me nombraba d fe sor de ficio de 
un re. Firmé la notificación. Son los efen idos de oficio casi 
siempre tan indefendibles y es tan inade uado 1 siste a, que 
los defensore rara vez podemos hacer buena labor. En el presen­
te caso no me ocupé gran cosa de la cuestió . 

Otro día llegó el notificador, muchacho de buen corazón: 
, -Conoce Ud. a su defendido? 
-No. no lo conozco. 
-Pobrecito. Es un muchacho de trece años. 
-De trece años? 
-No tiene padre, ni madre, ni perro que le ladr 
No hablé más; en mi corazón quedaron vibrando, como láti­

gos que fustigaban mi inactiva labor, aquellas palabras: Un mu­
chacho de trece años. No tiene padre, ni madre, ni perro que 
le ladre. 

Era un alma sola, era un alma tienla. Sola dentro de la 
humanidad. Alma como los ciegos que tienden las manos den­
tro de la multitud agitada de las calles, sin ue otra mano se 
tienda para evitar el mal paso. Alma sola y sin apoyo. Y como 

el alma es más t 
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pena de arresto: 
cinco meses e pr 
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997 

\le canta­

es enfer­

nas, con· 
e la ~iga 
ros piCOS 

viga con 
oscuridad 
pecito de 
alegre de 
ierto ha· 

nmen me 
oficio de 

oficio casi 
cma, que 
el presen­

.orazón: 

re. 
/como láti­

Un mu­
erro que 

tro de la 
anos den­

~ mano se 
y como 

el alma es más tardía en aprender a andar que el cu~rpo. el 
muchacho de trece años cayó. Un proceso en el juzgado Segun­
do del Crimen! 

Me interesé. Fuí al Juzgado. Pedí la causa. Mi defendido 
había hurtado. El Código señala para este gran perverso, 
pena de arresto: le 'abona la ~tenuante de la edad. Llevaba 
cinco meses de prisión preventiva: había cumplido tres veces la 
pena, antes de sentencia. 

Fuí a la cárcel. Aquí y allá caras horror~sas, aquí y allá 
espaldas cubiertas por andrajos; y en medio de todo, una cara 
de hombre flagelada por la vida, sobre un cuerpo de trece años. 
Mi defendido! 

i padre, ni madre, ni perro que le laclre! Me pareció aquel 
muchacho una de esas plantas nacidas en la rotura de un pavi­
mento, amarillentas y tristes entre la lisa extensión de cal y canto. 

Apenas le hablé: Mi alma estaba taja pendiente de aquella 
flor lanzada al fango. Si estuviera con otros niños, aún con otros 
perversos, quizá habría corazones generosos en torno suyo. Si 
el guardián fuera una mujer habría en su cabeza, vibrando, la 
suave dulzura de una caricia. 

Pensé en Jesús. cuya palabra fué en el mundo la única pa­
labra de jur:ticia y amor. Y ví a jesús acariciando con miradas 
amorosas a:¡uel corazón atormentado, acariciando con sus manos 
de lirio aquelllas que hurtaron para llevar p2n al labio. 

Pensé en jesús. Con un temblor milagroso de piedad se 
conmovió mi alma. Un ambienté de misericordia alentó mi es­
píritu af1igido. U na caricia y un aliento se posaron t:n el corazón 

njuto del muchacho. Con un temblor de alas, una voz de seda 
soltó al aire palabras divinas: -:Levántate a la luz, yo t 
perdono.» 

4
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ía Q)ración ~el Siglo 
1 

El vetu:do filósofo, el piadoso poeta,
 
el que llora tristezas porque tiene 1'azón,
 
se ocul.J en su cabaña como Immilde vi(lleta,
 
alejando sus pCJlas de la turba indiscreta
 
para oír los latido.!> dc su bu~n corazón.
- .._-~---------'-

El poeta filósofo, el que simte tristt.'~a,
 

tn su 710ble rdi?" meditó en el amo!,
 
)', si71tiuzdo eit el alma germinar la pureza,
 
incli1ló la rodilla con augusta llOble::a
 
y elevó sus plegarias hasta Nuestro Señor.
 

y así dijo contrito: 
.Jesucristo divino, 

Jesucrlsto, piadoso redentor de LOll,fino 
que pusiste eJl el alm'l JI elt las pupilas luz, 
pon 1tJZ ra)'o siquiera de tu lumbre ell el alma 
de los hombres, y entOllc/!s sentiremos en calma 
germinar eJt pertlones la sombra de tu Cruz. 

Son muchas las heridas que tiene tu costado: 
eJl el siglo presente Longino ha despertado 
sin recordar tu noble prodigio de bondail, 
con tantas !an::as plwdas heridoras y crueles 
como manos osltntan los soldados injie!ts 
que forman irredentos la grll1t Humanidad. 

Jesucristo, los humbres se ase iuan; es ropa 
rebosante de san,(rre la mltura de Europa, 
no de '¡1[)lO de ciencia, de bc!lc'Ja J' de lu:! . 
.EJ' preciso que toriles; Salor, es nece. ario 
que en la rumbre sin flores de u t m ¡;rJlO Calvario 
purifique tu sangre las conciencias. 

Jesús, 
)'a San Pablo 1to se o)'e predicar tu doctrina, 
)'a no hay }uanes ni Pedros,' sólo Judas camina 
con Caím fratricida, por la ruta dd mal,' 

)'a 

J' 
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'la 
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rlo: 

Cah'ario 

lla 

J/a 110 quedan Franczscos que se hermanen, con lobos, 
J' la vida es 1m campo de homicidios y l'obos 
donde ?'Cina el Demonio con su fuego infernal. 

En Verdu1Jl se ha olvidado tu palabra IJiadosa, 
se maltratan los hombres sin piedad,' 1Ú una rosa 
ha quedadó eJt los campos. Hace falta una jlcw: 
esa flor que tu abriste con tlt labiv bendito 
cuando dzste a los cielos tu dolor infin~'to 

J' tl los hombres tus santas enseiíall:::as de amor. 

Vuelve ahora .de 11l1eVO celestial peregrino, 
que hay bandidos J' fieras en el duro camino, 
)' hay engaiío y tristezas y callsancios J' sed. 

A la villa roto1'lza porque J'a en nuestra vida 
no hace ley tu pardbola, tu doctrina se olvida 
v 'lO Izay Izombres que dejeJl por seguirte, Ulla red. 

je:rztcristo, 110 esperes el final prometido
 
porque entonces el ?JlUJuio morirá convertido
 
eJZ mendigo de e1tSUe1l0S, de esperanza y de amor,
 
sin clarines que suenen ammciando la muerte
 
y sin pan y siJz dzclzas.
 

Implor,) de tal suerte
 
el POe/lr, filcísofo de sagrado fel'vor,
 
que al alzar Izacia el monte su nerviosa cabeza,
 
despejallllo S11S ojos de la amarga tristtza,
 
"ió a jesús, irradiante como en un Sinaí,
 
con los Die.:: lJ,Jam!amie1Ztos de la le;' en la mano,
 
eJt tos labios benditos un perdóJz soberano
 
y eIZ el cuerpo la toga del humiltie rab!o
 

]' jtS7fS el dim'llo, solúu!or y poeta,
 
ag'italldo los l:lbios, con palabra discreta,
 
con el- alma tranquila saturada de amor,
 
así dijo:
 

,«Piadoso foti/ario del monte,
 
una lumbre se inicia tras el llegro horizonte,
 
que 110 e1l balde recuerdas que yo SO)' reden,tor.
 

JIfas en verdad te digo, melancóltco bardo, 
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que he econtraiÚJ en ~i ruta de ensueños más de un cardo 
y que sangra mi cuerpo de mi frente a mi pu, 
pero no hay en la vida ni una oveja irrtdenta, 
que yo velo lo mismo la paz que la tormenta 
y conozco las penas, hombre de poca fé. 

Más de "una vez mis manos y mis pies han sangrado, 
más de una vez me he vz.sto del padre abandonado 
y má de una he sentido los besos del traidor, 
prro siempre he tenido los dos brazos abiertos 
y he traído a la vida los espfritm muer/os, 
C01Z mi sed de ternura, de e!pera1zza y de amor o 

EL POETA 

¿No bastó tu marttrio? 

JESÚS 

Mi martirio fué tod~, 

con m1. luz redentora coloqué s8bre el lodo 
floraciones div'inas de esperanza l' piedad. 

EL POETA 

¿ y por qué las crueldades que dominan al mu"do' 
Yo he sentido la fitbre de ta amor s1.°n seg1mdo 

y he soñado ser bueno con tu pura bon6ad. 
¿Por qué tanta múeria? ¡Por qué tanta batalla 
en el mundo? Divino soñador, por 'lité estalla 
la tormenta del od1.'o? 

J!:sus 

Todo vz.ene de Dlos, 
todo gira al amparo de su mágica voz. 
Si son lobos los hombres 'l'te desprecian la mita, . 
si en Europa lzay crueldades, si la flor bendecida 
del amor 1W es fragante, cual conmigo lo fue, 
ten presente que ahora se prepara la tierra 
para dar floraciones mando acabe la guerra 
y se escuche de nuevo mi palabra de fe. 
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~do. 

rto? 

ToJas esas ovelas que Jejaron la senda
 
volverán a ser ",tas, JI a la luz Je mi tienJa
 
pastarán en los prados de la fraternidad,.
 
JI ceJerán sus campos el odÚJ JI la discordia
 
al Cart1Zo infinito de la misencordia
 
que será flor de dúha para la humanidad.
 

Son bimaven/urados IOj que kan sed de justicia 
c-omo tú. soñador st'n crueldad 1,i maNcia 
que proclamas el reino celes#al del amor. ~ 

Son bimaventurados los pacificadores 
que colocan sus manos como ofrmda de flores 
para hacer paz " glona donde rebzl~ el 1'eJtcor. 

EL POETA 

Pero el mundo padece, Jesucristo. Padece
 
una liebre de sangre que en el aire se mece
 
canvertüia en fogata de mortal inquietud.
 

JESÚS 

Mas si el mundo perece. )'a seré rey del mundo, 
JI los pueblos que luchan. en abrazo feclmdo 
1uedarán abrazadoJ' en 1m mismo ataúd. 

Tras la noche de duelo que sentimos ahora 
se prepara en el vientre de lo eterno una am'ora 
esplentiente, fue inuntle las conciencias le luz; 
'JI serán los espiritus alanlras le esperanza 
que canten las canciones le bimaventuranza 
bajo el azul lel cielo. 

EL POETA 

Alabado Jesú:l', 
tjuúro ser U1Z crlJ'mte JI eJZ tle diclto confío, 

mientras tanto mi esptritu tembloroso le frío 
l/ora el triste destierro le la santa üU6iólZ, 
al mtrar las ovejas de tu amado rebaño 
beber agua en la ckarca sin frescor del engaño, 
Bajo ,neblas de tnfamia, si" un lazo de unión, 
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]LS'S 

Mas conserL/a el ensueií , que mañana la '¡)l'da
 
será campo de amores. El encono se olvi(la
 
y al surgir la esperan:::a con la fraternidad,
 
a la diestra del Padre ubiré lluevamente
 
para ver las estrellas tztilar eJl, su frente
 
y rendirle h:menaje por su excelsa bl}ndac/.
 
Mientras tanto, vosotros lo.:.' ¡l1tman~s cre}'entes
 
hilaréi o aclones con las alma.:. ardientes
 
y alejados del 1Jllt1ldo O"uirt'is al lJfacstro 
colorando é!Jl los labios e ta jlor: «Padre .l\Tucstro . 
.................................... .
 

.. 
II 

Apareció la lumbrt (le! sol sobre la testa 
coronada de frondas le la montalía en liesta, 
y e! diálogo divino prosiguió todavfa: 

EL POETA 

lJ.lás luz hay en tu v rbo que eJl, la veste el dia. 

El amor es la lu bre)' es el amor mi verbo,' 
cuando agoté mi 'ili ( bajo el dolor acerbo 
de las /zumillacioJlcs; cuando mis ojC'S '¿'ieroJt, 
desde la cruz, los br .os que sin piedad me hirieron,' 
cuando en sudor (le gre mi cuerpo se cubría . 
y el ¡(eriot por trelnll 1,10nedas me vendía; 
ctta1Uto sentí el flagel) sobre mi espalda mlistia 
)' cuando abri los b¡ ( "'os en la postrer angustia, 
el amor ,z los hombr fué mi aliento)' ini guia. 

EL OETA 

JMas los /zombres ((Caso 1/0 te amaron? 
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JESl'S 

Simiente 
tardfa es mi doetrma, que no crece en la mente 
bajo el calor escaso de 1m solo sol; precisan 
mares de fé y de angustia-mares que fertilizan­
para que el germen brote y embalsame la era, 
Ya me amará1t los hombres, por el dolm'. E'·spe1'a.! 
Acaso J'a e1t la tierra 110 man~.:¡,ron sus huellas 
almas aún más claras que las mismas estrellas? 
¿No /zu! acaso por obra de fé y amor que U1l dfa 
surgieron mis dolores J' mi amor en U,)lbrfa? 

EL PUETA 

Quizá sólo Francisco.! 

JESl' 

El primero. 
Golas de fe y de an,r;1istia van llenando los maru 

J' el germen está pronto. 
AJ'er e1t tus pesares 

me mostrabas el llanto desesperadamente, 
hoy 1m fulgor de gloyz'a brilla sobre tu frente. 
La paz reina: no miras que los nubes de duelo 
se ftan disipado y brilla d~ nuevo azul el cielo. 

EL POETA 

Azul el cielo iniro; 1'te la faz d:d hombre 
y en el aire palpitan las letras de tu nombre. 
Todo es luz,' en mi alma canta el gozo Sl/. endecha 
bajo U1t sol que fecunda la futura cosecha. 
Todo dlce tu nombre-- tu nombre es como a modo 
de heráldico estandarte.-

Reina la paz CIl todo. 

JEsés 

e disipa la nube de tu desesperanza,' 
tu voz entolta un himno de amor y de alabanza.­
El rmmdo ha reclamado de Jlue'i/o mI. martirio 
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y mi cuerpo está blanco de anemia, como un czno,
 
porque el sudor de sangre de mis angusti es crueles
 
ha regado su púrpura por todos los vergeles;
 
cada laurel glorioso tiene mi sello rojo
 
porque tiiió mi san re de la estrella al abrojo.­

Mas hoy el Pa dre mira, desde su luz eterna,
 
como se anima el tmmtio con mz ansia fraterna,
 
reina la paz en, todo.
 

EL PO l" 

Esiá entonces el Reino del Padre )'a cercmlo? 
l/a)' tanta luz en todo/ obre el eJzjambre humano 
brilla tan "tIaro el sol/ Da el cielo tal abrigo/ 

Mas m verdad te ligo: 
como mmáo divino la paz se acerca al mundo 
pero aún el espín"tu time su cimo inmundo,' 
la justicia es al/tambre algo apmas sen,tido, 
algo como un bocablo de Dios, incomprendido. 
No sólo el pan es guerra, más tambiéJz la codicia 
y el reinalo del Padre es le paz y justúia. 
Ya Pablo há muchos siglos que lo escribió 81Z CoriJzto, 
pero es rebelde el potro de todo /zumatl(} 'instinto. 
Mi palabra fraterna se entromza en la mente, 
toda lengua me alaba, mas mi fe no se siente, 
el pemamiento es noble pero ademtÍs precisa 
que ha)la 1m impulso noble Ilue lo POJzga en III /z.'J·a,· 
el pensamiento sólo es b 110 pero inerte, 
bella momia que vive al través de la muerte. 

EL POETA 

} qué hacer? 

JESl'S 

Toda lucha, por el amor, es sat¡{a,' 
predique la justicia vuestra noble garganta. 
Es época propicia, el hombre siente ahora 
1m anhelo implacable de que bn1h mi aurora, 
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sólo falta q1te el aliña se levante y comprenda 
q1te es inútil )' torpe la !tomicida contienda, 
que los hombres SOJ~ granos eJt un solo granero, 
son flores que deleitan al mismo jardinero, 

que en el mU1tdo la dicha florece para todos,' 
que la triste:::a sea, Il0 la zarpa sangrienta 
sobre la cual se lanzan los más nefandos lobos, 
si no la llama pura que al espfritu alieJlt~ 

para ·que con sus alas abata k tormenta. 

EL POETA 

¿ Cu4ndo serán los !tombres bUe1loS y puros? 

JES{S 

Eso 
sólo es e1tsueño noble. Contempla el bosque espeso 
que desmIdo de fr01zdas las produce de Izuevo, 
asf es, taJZ perdurable como el amor que llevo 
delltro el ánima mía, el mal que eJt los humanos 
cOI'asones arraiga,' rueda deJhecho. mt d{a 
y aparece en seguida con igual osadía. 

EL PO~T 

Siempre elZ Izuestros espfritlts andará el pecado? 

JESU 

Pasará mucho tiempo, aun más de! que ha pasado,· 
y habl'á siempre eJZ e! mundo, uno bueno, otra l'uin. 
No sois los descendientes de Abe! y de Cabe'! 

EL POETA 

Ha)1 que luchar entonces! 

JESUS 

Con el {>razo )' e! al~za:
 

el bra:::o que proteje desgra&iados sÍ1z cuento
 
y el alma que es amiga piadosa del lamento
 


